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			MIMOSAS PARA XULIA

			Mencía Yano

			«A veces, el futuro nos depara una pasión arrolladora que nos absorbe por completo, pero que no sabemos gestionar…»

			Xulia se va a Bolonia para hacer allí su máster. Allí compartirá piso con otros estudiantes, uno de ellos Ilker, un turco rudo y tan guapo como peligroso, que trastocará su vida por completo. 

			Xulia acaba inmersa en una arriesgada relación intensa y apasionada que entrañará turbios y escabrosos asuntos en los que se verá involucrada sin querer, tanto que la única opción es romper con todo y volver a su Galicia natal, olvidando a Ilker y apartándolo totalmente de su vida. Pero, para el turco vivir sin Xulia ya no era una opción, y empieza a buscarla desesperadamente hasta dar con ella. ¿Será capaz Xulia de perder el miedo y abrir su corazón para dejar entrar de nuevo al hombre al que sigue amando con locura, aun sabiendo muy bien que la vida a su lado será complicada?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Mencía Yano es una escritora gallega de A Rea de Valderroas, en Ourense. Está casada y tiene dos hijos. Su pasión por la escritura lee viene desde la adolescencia. Escribe desde que puede recordar, al principio en cuadernos y más tarde en blogs. Sigue desarrollando diferentes proyectos que espera poder publicar muy pronto.







Capítulo I 

			La estancia en Venecia no pudo ser más maravillosa. Visitaron lo más emblemático de la ciudad. Como no, fueron a Murano y compraron algunos cristales. La llevó también al restaurante que regentaba su hermano Omar y tuvo la oportunidad de conocerlo. Era un año más joven, pero igual de guapo, e incluso con mejor carácter, aunque no estuvieron mucho tiempo con él para poder asegurarlo. Regresaron de Venecia después de cuatro intensos días de los que, desde luego, se llevaron ambos un recuerdo imborrable y maravilloso.

			Llegaron a Bolonia de noche. Ilker condujo hasta el otro extremo de la ciudad, y aparcó al lado de una parada de taxi.

			—¿Por qué te detienes aquí?

			—Vas a coger un taxi, no quiero que nadie te vea llegar conmigo.

			—Pero si son las once de la noche, ¿quién podría vernos? ¡Por Dios!

			—Te lo he explicado, Xulia, no quiero que te pase nada. Hay gente que va a por mí, y puede ser muy peligrosa. Sé que va a ser duro, pero es necesario que actuemos con mucha prudencia.

			La besó y la metió en el taxi.

			—Espérame en mi habitación, no tardaré.

			Le dio la dirección al conductor y le pidió que no la perdiese de vista hasta que hubiera entrado en el portal.

			Mientras el taxista la llevaba hacia su casa, Xulia reflexionaba sobre el lío en el que se estaba metiendo. Aquello no pintaba bien, iba a sufrir, estaba segura de ello, pero lo que sentía por aquel hombre era más fuerte que cualquier signo de peligro que pudiera atisbar.

			El taxista actuó tal y como le había indicado Ilker. Esperó hasta que Xulia se metió en el portal y no arrancó hasta que la puerta de este se hubo cerrado.

			Xulia se dirigió al ascensor y apretó el botón para llamarlo. 

			No supo cómo, ni de dónde salió aquella mano que le tapó la boca sujetándola por detrás hasta hacerla perder el conocimiento. Lo siguiente que vio al volver en sí fue una habitación que podía ser la de cualquier casa. Había una cama enorme, dos mesillas, una cómoda y un sillón. El armario parecía estar empotrado en la pared. Intentó abrirlo, pero no pudo, no tenía pestillos. Había otra puerta, está sí podía abrirse, conducía a un baño que, al igual que la habitación, tenía amplias ventanas, pero los cristales estaban pintados por fuera y rascar era inútil, no había forma de ver nada, tampoco podían abrirse, pues tenían una suerte de pestillos de quita y pon, y los habían quitado.

			Ilker tardó algo más de media hora en llegar, la casa estaba en silencio, claro que era bastante tarde y dio por hecho que las compañeras de piso estarían acostadas, pues al día siguiente tenían clase. Fue directo a su habitación, solo hacía media hora que había dejado a Xulia y ya estaba deseando estar con ella de nuevo. Lo que le había pasado con esta mujer era algo totalmente nuevo e inquietante. había intentado apartarse de ella, pero no había podido y, a pesar del peligro que suponía para ella estar juntos, no había sido capaz de dejarla. 

			Le gustaba el carácter de la chica, era capaz de enfadarse muchísimo, pero al poco tiempo lo había olvidado todo y volvía a sonreír como si nada hubiera pasado. Desde el momento en que vio su sonrisa abierta y limpia Ilker quedó atrapado en ella. 

			Había tratado de alejarse, no podía decirse que no lo hubiera intentado, pero no había podido, y menos desde el día que se había acostado con ella por primera vez. Al principio no había querido reconocer que aquello no había sido un polvo cualquiera, ni ella una de las muchas chicas que pasaban por su cama. Por eso se había apartado, pero las buenas intenciones le habían durado menos de una semana. Verla marchar a Venecia con su novio español casi lo vuelve loco, así que, cuando habían regresado antes de lo previsto y ella le había explicado que habían roto, su corazón dio un vuelco y comprendió que no podía dejarla y que haría lo que fuese por mantenerla a su lado. Por eso tomó la decisión de llevarla de nuevo a Venecia, necesitaba formar parte de los buenos recuerdos que ella, sin duda atesoraría. 

			Cuando Omar, su hermano, los vio entrar por la puerta del restaurante, comprendió que esta vez Ilker se había enamorado por completo.

			«—Parece que por fin cupido te ha atravesado con una de sus flechas».

			Ilker se lo había negado, enfadado, pero la verdad es que no había sido capaz de soltar la mano de Xulia. Dejar de tocarla le producía una extraña sensación de vacío.

			Entró en su habitación y no la vio, eso lo disgustó. ¿Por qué no estaba allí tal como le había pedido? Al parecer, ella seguía teniendo la necesidad de poner distancia entre los dos, pero él no estaba dispuesto a dejar que eso ocurriera. Ya se había reconocido a sí mismo que lo que sentía por Xulia era diferente y extraordinario, algo mágico que jamás había pensado que le pasaría a él, y no estaba dispuesto a perderlo.

			Fue a buscarla a la habitación de ella, con la intención de llevársela a su cama, aunque estuviese dormida. 

			Al abrir la puerta y no verla su corazón se saltó un latido. De pronto, todos sus miedos con respecto a las amenazas de Sorrentino se hicieron realidad. Por un momento se volvió loco y comenzó a abrir las puertas de toda la casa: el baño, la cocina, incluso trató de abrir las de las otras dos chicas, dando golpes y llamando a Xulia a gritos desesperadamente.

			Marie y Paola salieron de sus respectivas habitaciones sobresaltadas. Al ver a Ilker en aquel estado, se miraron asustadas sin saber qué decir ni qué hacer.

			Fue Paola, la chica siciliana, la que se aventuró a preguntar.

			—¿Qué está pasando, Ilker? ¿Por qué llamas a Xulia a gritos? Si no está en casa, estará con su novio. ¿Qué te ha hecho para que grites de ese modo?

			Ilker las miró y comprendió que se estaba comportando como un loco, aquellas dos no sabían nada de lo que estaba ocurriendo entre ellos y no entendían su actitud.

			—¿Habéis oído llegar a Xulia hará cosa de media hora más o menos?

			—No —contestó Marie—, yo estoy en casa desde las cinco de la tarde estudiando, y las únicas veces que he oído abrirse la puerta ha sido cuando ha llegado Paola, sobre las siete de la tarde, y hace un momento, pero ese habrás sido tú, supongo. 

			Ilker se pasaba las manos por la cabeza, desesperado. Se soltó el pelo y lo volvió a recoger tratando de calmarse y recapacitar.

			Pensó que lo primero era contarles a las dos chicas lo que había entre ellos y sus sospechas de lo que podría estar sucediendo, era necesario que estuvieran atentas e hicieran como si no supieran nada. Por supuesto, debía llamar a Sorrentino y poner en marcha lo que fuera necesario para recuperar a Xulia.

			«¿Y si lo ocurrido no es cosa del mafioso? ¿Y si Xulia ha decidido poner tierra de por medio?». Recordó a su amiga la azafata, Giulia, tal vez ella sabía algo.

			Sin dar aún ninguna explicación, entró en la habitación de Xulia y empezó a revolver entre sus cosas tratando de encontrar algo que pudiera servirle para contactar con su amiga. Fue inútil, puesto que lo normal es que la gente lleve todos sus contactos en el móvil, y el de Xulia estaba con ella, en su bolso. 

			También pensó en hablar con sus compañeros de la facultad, alguno podría saber algo de ella, pero eso no podría ser hasta el día siguiente, y no estaba dispuesto a esperar tanto.

			De todas formas, sabía de sobra que se estaba engañando a sí mismo. ¿A dónde iba a ir Xulia a aquellas horas? Se paró y negó con la cabeza, aterrorizado. Aquello era cosa de Sorrentino, estaba seguro.

			Marie y Paola, lo miraban temerosas de lo que pudiera estar ocurriendo, y aun sin saberlo estaban empezando a alarmarse.

			Ilker las dejó en medio del pasillo sin ninguna explicación y se encerró en su habitación.

			Buscó el móvil e hizo la llamada que no hubiera querido hacer jamás.

			Tras tres tonos alguien al otro lado contestó dando por hecho que era él quien llamaba. 

			—¿Qué pasa turco? ¿Se te ha perdido algo?

			Ilker apretó los puños y, haciendo uso de todo el aplomo que pudo, contestó aparentando una tranquilidad que no tenía.

			—Pues sí, y me parece que tú tienes algo que ver en el asunto. ¡Quiero a la chica en casa ya! 

			—¿Por qué supones que la tengo yo?

			—No lo supongo, lo sé. Y quiero que sepas que como no esté de vuelta esta noche, vas a responder por ello. Por supuesto, ni se te ocurra tocarle un pelo.

			—¿O qué? Creo que no estás en disposición de exigir nada. Sabes lo que quiero, me lo das y yo te doy lo que tú quieres.

			—¿Por qué ese empeño en el restaurante? 

			—Ya lo sabes, quiero que todos los ManGiam0`s que están en territorio italiano sean de mi propiedad. Tú puedes quedarte con los que tienes en Turquía, también quiero el copyright del nombre. Podemos hablar de dinero o de lo que quieras, nunca me he negado a ello. La culpa de lo que ha pasado es tuya, que te has cerrado en redondo a negociar conmigo. 

			—Muy bien, hablemos. Pero quiero a la chica en casa, ¡ya!

			—Eso no va a ser posible, amigo. La chica está fuera de Bolonia y no regresará hasta que tú y yo hayamos hablado y firmado un acuerdo conveniente para ambos.

			—Querrás decir para ti.

			—En fin, tenemos distintos puntos de vista, pero no te preocupes por la chica, está bien.

			—No lo creo, os la habéis llevado por la fuerza y estará aterrada, sin saber lo que está pasando.

			—No te preocupes, es lista, sabe que todo tiene que ver contigo. 

			—Quiero hablar con ella.

			—Ya te digo que no puede ser, no está conmigo.

			Ilker se paró a pensar, recuperó su mente calculadora y sagaz y echó toda la carne en el asador.

			—Verás, quiero hablar con la chica, sí o sí. O hablo con ella, o tú y yo no negociaremos nada; es más, antes del amanecer habrán desaparecido los restaurantes a causa de sospechosos incendios ocasionados por mafiosos sicilianos que llevarán tu firma, sabes que puedo hacerlo y lo haré sin pestañear.

			—Pero la chica…

			—De la chica te ocuparás personalmente; de que nadie le toque ni un pelo y de que yo pueda hablar con ella antes de una hora.

			—No seas fanfarrón, en este momento no tienes el poder. Podría hacer desaparecer a tu mujercita y… ed è finita!

			—Piensa en lo que te he dicho, yo también tengo a mi gente dispuesta a todo, pero si a la chica le pasa algo, no solo iré a por ti, pondré esto en manos de la policía, tengo pruebas y grabaciones. Acabaré contigo, puedes estar seguro.

			El siciliano colgó e Ilker apretó los dientes con tanta fuerza que le dolió la mandíbula. No podía volver a llamarlo, tenía que ser él quien le devolviera la llamada y, o mucho se equivocaba, o lo llamaría para dejarlo hablar con Xulia.

			Le daría un margen de media hora, si como decía tenían a Xulia en otro lugar, tendría que ir hasta ella para poder ponerla al teléfono. Mientras, hizo varias llamadas; la primera a su hermano para explicarle la situación. Omar comprendió que Ilker pondría a su chica por delante de cualquier negocio.

			—Haz lo que tengas que hacer, Ilker. Yo voy a cancelar todo lo que se refiere a los restaurantes de Venecia, Bolonia y Milán. ¿Es lo que quiere Sorrentino no?

			—Sí, eso es, lo siento muchísimo Omar. Empezaremos de nuevo, crearemos una cadena nueva, hundiremos a Sorrentino, te lo juro.

			—Tranquilo ahora lo importante es recuperar a Xulia.

			—Por favor ocúpate de todo, yo trataré con los italianos y a partir de mañana que sean ellos los que gestionen los restaurantes. Comenta el traspaso con los encargados y empleados fieles, si quieren seguir con nosotros, continuarán en nómina hasta que volvamos a empezar y si quieren ir con los italianos, facilítaselo.

			—Sé lo que hay que hacer Ilker, tú recupera a tu chica.

			Colgó el teléfono y se dispuso a esperar, habían pasado veinte minutos desde que el italiano había llamado, ya no podía tardar.

			Recordó el local que había comprado hacía poco menos de un mes con el fin de montar otro ManGiam0`s. Se alegró de haberlo hecho personalmente y no a nombre de la sociedad.

			Volvió a la realidad en cuanto escuchó el sonido del móvil.

			Esperó que sonara dos veces y respondió. Cerró los ojos y reprimió una palabra malsonante al escuchar la asustada voz de Xulia.

			—¿Ilker? ¿Eres tú? ¿Qué está pasando?

			—¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —preguntó ansioso.

			—Sí, estoy bien, no me han hecho daño, pero tengo miedo. ¡Sácame de aquí, por favor!

			—Tranquila, cariño, te voy a traer de vuelta esta misma noche… Te quiero, Xulia, no voy a permitir que te ocurra nada.

			Xulia se echó a llorar, pensar que estaba secuestrada por unos mafiosos le generaba pánico y mucha angustia, pero además escuchar a Ilker decir que la quería, la sobrepasó. 

			Le hubiera gustado que se lo hubiera dicho en un momento más romántico.

			—Xulia no llores, por favor, cariño, te juro que vas a volver esta misma noche.

			—Vale. —No pudo decir más porque el tipo que le había dado el teléfono para hablar con Ilker se lo arrancó de las manos.

			—Ya está bien de romanticismos —dijo mirándola a ella y hablándole a Ilker—. Ya has escuchado a la chica y has comprobado que está bien. Si quieres que siga así, ya sabes lo que tienes que hacer.

			—Está bien, ahora escúchame tú a mí. Nos reuniremos en una hora en la oficina de ManGiam0`s. Tendré todos los documentos preparados para firmar y hacer el traspaso. Pero quiero que traigas a la chica. 

			—No sé, prefiero dejar todo zanjado antes de devolverte a la chica, tal vez estés urdiendo alguna treta.

			Ilker le cortó sin dejarlo terminar la frase.

			—Sabes que no haría nada que pudiera perjudicarla, además en media hora tampoco tendría tiempo de organizar nada. ¡Tráela! Si no viene contigo, no firmaré. No firmaré nada mientras no la vea. 

			Colgó, sabía que estaba jugando fuerte, pero no podía demostrar debilidad. 

			Fue a su despacho y buscó todos los documentos necesarios para hacer el traspaso, y llamó a su abogado.

			—Erdogan, perdona la hora, pero te necesito ahora mismo.

			—Amigo, tienes la habilidad de estropearme todas las citas. ¿Qué ha pasado? No me digas que tiene que ver con Sorrentino.

			—Sí, eso mismo, pero es complicado, tienes que venir.

			—Vale, ¿dónde estás?

			—En el piso de Bolonia.

			—¿De verdad quieres que hablemos ahí? ¿Con tus estudiantes circulando por el piso?

			—Tú ven, y rápido, por favor. 

			Colgó de malas maneras, estaba tan enfadado que no era capaz de controlar la furia que lo invadía. Pensar en Xulia y lo que aquellos depravados serían capaces de hacerle, le revolvía el estómago. 

			Abrió el armario de su despacho, dentro había una caja fuerte bien disimulada. Buscó los documentos y cogió un arma, esperaba no tener que usarla, pero no iba a correr ningún riesgo.

			Erdogan llegó en menos de veinte minutos, vivía en un apartamento no muy lejos del piso de Ilker.

			—Gracias por venir a estas horas.

			—Ya puedes agradecérmelo, he tenido que dejar sola a una mujer muy valiosa para mí, y que me está haciendo perder la cabeza…

			—Pues lo siento amigo, pero esto es demasiado importante. Ven, pasemos a mi despacho.

			Entraron en la habitación cerrando la puerta tras ellos. Sobre la mesa del pequeño despacho estaban los documentos de propiedad de los restaurantes.

			Erdogan frunció el ceño. Enseguida reconoció los documentos.

			—¿Has decidido vender tu parte a Sorrentino a estas horas de la noche?

			—Es más complicado que todo eso.

			Ilker comenzó a contarle la relación que tenía con Xulia y cómo el mafioso había aprovechado la coyuntura para presionarlo.

			—Lo siento, amigo. Supongo que quieres recuperar a la chica.

			—Por supuesto, además, estoy ya cansado de lidiar con esa gente. Así que prepara los documentos porque en cuanto estén lo llamo y hacemos el intercambio.

			—Imagino que, aparte de recuperar a tu chica, pondrás un precio.

			—Sí, pero que sea por debajo del mercado.

			—¿Tanto vale la chica?

			Ilker lo miró con furia y apretó los puños.

			Erdogan no esperó a saber la respuesta, no hizo falta. Pasó por delante y se acomodó en el despacho de Ilker. Puso en funcionamiento el iMac y la impresora, se colocó unas gafas de pasta que llevaba en el bolsillo y se dispuso a trabajar.

			—Tú relájate, me llevará una hora tenerlo todo dispuesto.

			Ilker miró el reloj, eran las tres de la madrugada. Si todo iba bien, antes del amanecer podría tener a Xulia de vuelta.

			





Capítulo II

			Unos meses antes

			Celebraron lo del coche cenando en un restaurante. Disfrutaron de la cena y empezaron a planificar el viaje a Cuenca. Irían también a Sevilla tal como habían pensado. Querían ver el espectáculo de las procesiones, además Nacho estaba interesado en conocer la ciudad porque tenía la posibilidad de solicitar plaza en un Centro de Salud de allí.

			—No me habías dicho nada. ¿Y yo qué? Si lo sé, no hago el traslado de matrícula.

			Nacho le cogió la mano y con la otra le giró la cara sujetándola por la barbilla para que lo mirara a los ojos y así fijando su mirada en la de ella le dijo:

			—Dónde yo vaya, tú vienes, ¿crees que me iría solo? No te había dicho nada porque es algo que aún está en el aire, tendríamos que pensarlo, «los dos». Tienes que saber, Xulia, que, aunque fuera el mejor trabajo del mundo, si tú no quisieras ir, yo no iría.

			Ella sonrió y lo besó.

			—Creo que me gustará vivir en Sevilla. ¡Y lo que me gusta a mí un traje de faralaes!

			—Esta es mi Xulia, siempre optimista y bromeando.

			Acordaron el horario del día siguiente. Saldrían a las cuatro de la tarde, Nacho necesitaba ducharse y comer y no terminaba en el hospital hasta las tres. Javier y Sara irían con ellos, y lo harían en el nuevo y flamante coche de Javier, querían estrenarlo.

			—Yo conduciré y Sara será mi copiloto —dio por hecho Javier—. ¿Qué os parece? así podréis disfrutar de «la amplitud y comodidad» del coche. 

			Dijo esto con la carcajada en la boca, y Xulia con la mosca detrás de la oreja, arrugó la nariz y preguntó:

			—¿Vais a contarme de una vez qué tiene de gracioso eso de la comodidad y la amplitud del coche?

			—Ves, como tenéis que ir detrás, incluso necesitaríais ir a dar una vuelta por algún paraje solitario y parar un ratito a disfrutarlo.

			—Cállate, Javier, sois unos pervertidos. Tú ni caso, Xulia, donde esté una buena y enorme cama…

			—Ya os vale. ¿Lo habéis hecho en el coche de Nacho? —preguntó ella haciéndose la ofendida.

			—¡Tenéis que probarlo…! Aunque, desde luego, este es mucho mejor… —contestó su hermano

			—Lo que tenéis es que comprar una cama como la de Nacho, enorme y supercómoda —apostilló Xulia

			—Díselo, nena, que no saben lo que es bueno —reafirmó Nacho.

			Y así, entre bromas, terminaron la velada.

			La Semana Santa en Sevilla resultó verdaderamente espectacular. Asistieron extrañados, y a la vez emocionados, a algunas procesiones. Aquella devoción y aquella fe de la gente no se podía entender sin vivirlo de primera mano. Disfrutaron también de la gastronomía andaluza y de la ciudad en general. 

			Regresaron a Logroño con energías renovadas y sabiendo que ya no se verían tan a menudo, puesto que llegaban los exámenes finales y las chicas tenían que apretar los codos. Javier se entregaría al trabajo, y Nacho tres cuartos de lo mismo, además, tendría que hacer muchas guardias, se las debía a sus compañeros, aun así quedaron en verse al menos una vez a la semana.

			Xulia se había integrado perfectamente en su nueva facultad. Era una chica inteligente y le encantaba lo que estaba estudiando. En tres años habría terminado la carrera, pero entre medias quedaba el Erasmus. Había solicitado hacerlo en Bolonia y tenía muchas posibilidades de conseguirlo. No le había dicho nada a Nacho porque su lema era no adelantar acontecimientos, «lo que tenga que ser, será», pensó. 

			Estaba muy enamorada de aquel hombre, no en vano se había ido a vivir a La Rioja, dejando atrás amistades y la cómoda vida en casa de sus padres. Pero tocaba seguir avanzando, y si tenían que vivir separados durante un par de años, lo harían, por su puesto. Nacho jamás coartaría sus expectativas de estudios ni laborales. Ya buscarían la forma de verse y estar juntos de vez en cuando. 

			Aparcó aquellos pensamientos negando con la cabeza y reprochándose a sí misma que estaba adelantándose a los acontecimientos.

			Por su parte, Nacho se encontró con su hándicap particular. 

			Estaba en la consulta, era lunes, y no se sabía bien por qué los lunes había más pacientes que de costumbre. Seguramente el fin de semana los padres se relajaban y los niños comían más chucherías de las debidas. Pero, además, habían empezado las clases y con ellas los resfriados con sus toses correspondientes, inflamación de amígdalas, otitis, etc… A mediados de septiembre empezaban a refrescar las temperaturas y todos, los niños más, se resentían. 

			Había terminado de visitar a un pequeño con otitis, estaba preparándole una receta, cuando lo llamaron por el teléfono del centro. Lo cogió mientras terminaba de escribir.

			—Doctor Conde, dígame.

			—Perdone que le interrumpa, doctor —dijo la voz de la chica que trabajaba en recepción—, lo llaman de la Consejería de Sanidad de la Junta de Andalucía, ¿puede hablar ahora o les digo que más tarde…?

			—Pon la llamada en espera un momento, que termino con mi paciente y la atiendo.

			Le extendió la receta al padre, que mantenía quieto al niño a duras penas y, cariñosamente, como hacía siempre, se despidió.

			—A ver, Pablete, ¿vas a tomarte el jarabe y a hacer todo lo que digan mamá y papá?

			El niño de tres años lo miró muy serio y contestó con toda la seriedad que exigía el momento, lo que dio lugar a una sonrisa cómplice entre padre y doctor.

			—Puez claro, Nacho, ya zabez que ziempe me podto bien. ¿A que sí, papi?

			El padre lo miró y asintió resignado con la cabeza. El niño parecía de los de armas tomar.

			Finalmente, Nacho los despidió y solicitó a su enfermera que no le pasase, de momento, a ningún paciente. Esta era una llamada que esperaba, aunque no tan pronto, de hecho, ya casi la había olvidado.

			La enfermera salió de la consulta y regresó unos minutos después con un par de cafés. Dejó uno encima de la mesa para él y se tomó el suyo mirando por la ventana de la consulta.

			Cuando Nacho colgó, fue ella la que se dirigió a él con una sonrisa.

			—Parece que por fin te dan el traslado que habías pedido

			Él asintió con la cabeza y el ceño fruncido.

			—Hace tanto tiempo que lo pedí, que ya me había olvidado del tema y, si te digo la verdad, ahora mismo casi me fastidia. Xulia está perfectamente integrada en su facultad, y tener que cambiarse otra vez, no sé si le gustará mucho.

			—Bueno, siempre puedes renunciar a la plaza.

			—Ese es el problema, no puedo. Me han asignado un Centro de Salud en Sevilla en el que hay que cubrir la plaza cuanto antes, si digo que no, cuando termine este contrato corro el riesgo de quedarme sin plaza.

			—Pero entonces, ¿te irías ya?

			—Tendría que incorporarme allí en poco más de un mes.

			Después de aquella breve charla con la enfermera, volvieron los dos a la rutina de la consulta, hasta las tres de la tarde que colgó su bata de muñequitos, cogió su maletín y se marchó despidiéndose, como cada día, del personal que aún quedaba trabajando.

			Al llegar a casa sorprendió a Xulia dormitando en el sofá con un montón de folios esparcidos por el suelo. Los recogió y le quitó las gafas que usaba para estudiar que colgaban de su nariz a punto de caérsele.

			Xulia se despertó y lo miró con la sonrisa que siempre asomaba a sus labios en cuanto lo veía. Él, incapaz de resistirse, se lanzó a su boca devorándosela con pasión.

			Ella se enroscó a su cuello y ambos se perdieron en la pasión del momento. 

			—Llegar a casa y verte así, medio desnuda, envuelta en papeles y dormitando en el sofá, es de lo más erótico, y no puedo menos que follarte ya mismo.

			—Pues hazlo, porque lo que más me gusta a mí es despertarme entre tus brazos y que me comas a besos.

			Nacho no perdió el tiempo, siguió comiéndole la boca con avaricia a la vez que le quitaba la camiseta y los pantaloncitos que usaba para andar por casa, debajo de los cuales no llevaba nada y él lo sabía de sobra. La llevó enroscada a su cuerpo hasta la habitación, la tumbó en la cama y comenzó a devorarla poseído por la misma pasión con la que lo hacía desde el primer día que la conoció. Ella se dejaba hacer, sumergida totalmente en la vorágine del placer que él le proporcionaba.

			Después de consumirse en el torbellino de sensaciones saciándose ambos hasta el límite, siempre les quedaba espacio para hacer el amor lento y suave, amándose con el sosiego que da el haberse desprendido del ansia y la necesidad del inicio. 

			Finalmente, exhaustos, pero colmados por el momento, descansaron el uno al lado del otro, tumbados en la cama, desnudos y boca arriba. Ella apoyó la cabeza en el brazo que él mantenía debajo de su cuello.

			Fue Nacho el que comenzó a hablar. No iba a ser fácil lo que tenía que decirle, pero tenían que hablarlo cuanto antes o se les iría de las manos. No quería que Xulia se enfadase, esperaba que entendiera la situación y que en cuanto fuera posible cambiase su matrícula. 

			—Tengo algo que contarte —dijeron los dos a la vez

			Se miraron sonriendo.

			—Tú primero —dijo Nacho.

			—No, lo mío no tiene importancia, di tú.

			Nacho le contó la llamada que había recibido aquella mañana, esperó a ver la reacción de ella y, para su asombro, no le pareció que estuviese molesta.

			—¿Cuándo tendrías que irte?

			—Quieren que me incorpore en un mes. 

			—¡Ay Dios! Eso es ya mismo. Yo no podré ir… 

			—Ya contaba con eso. Pero si puedes ir solicitando el cambio de matrícula.

			Xulia se quedó pensativa un momento y antes de que él insistiera en el tema decidió que era el momento de contarle lo suyo. No lo tenía muy claro, pero lo mejor era poner las cartas sobre la mesa.

			—Me estás preocupando, Xulia, te has quedado muy pensativa. Sabías que esto iba a ocurrir en cualquier momento.

			—Sí, es cierto, pero no pensé que sería tan… repentino, sobre todo porque a mí también se me ha presentado un asunto que no sé si te va a gustar.

			Nacho se incorporó en la cama, apoyando la cabeza en la mano y el codo en la almohada para poder mirarla a los ojos. Ella evitó aquella mirada, pero él le cogió la cara suavemente con la otra mano y se la giró hasta que las miradas de ambos entraron en conexión.

			—¿Qué pasa, Xulia?

			—En realidad no pasa nada, aún…

			—Entonces, haré la pregunta de otra forma: ¿qué es lo que puede pasar?

			—No sé si te conté que he solicitado la beca Erasmus…

			Nacho no la dejó terminar.

			—Sabes de sobra que no me lo has contado, y no entiendo por qué. Jamás me opondré a nada que quisieras hacer, sobre todo si se trata de tus estudios o de tu trabajo, nunca te cortaré las alas.

			—Ya, pues no sé… no sé por qué no te lo conté. Iba a hacerlo, pero por una cosa u otra, se fue quedando atrás, y al final lo olvidé. No pensé que me la concederían tan pronto, la verdad.

			—¿Y desde cuando lo sabes? 

			—Esta mañana me lo han dicho y estoy muy contenta, Nacho, porque me la han dado en Bolonia, que era mi primera opción.

			—Entiendo que estés contenta, me alegro por ti. Ahora tendremos que gestionar todo esto, lo tuyo, lo mío…

			—Lo nuestro, Nacho, lo nuestro.

			Se quedaron pensativos tumbados en la cama y mirando al techo perdidos ambos entre las fisuras de la escayola y las que estaban empezando a abrirse entre ellos.

			—Aunque, lo primero es lo tuyo, tendrías que empezar a buscar piso en Sevilla, tienes un mes.

			—Tenemos, Xulia, Te dije que no me iría sin ti, y sigo pensándolo.

			—Pues tendrás que hacerlo, porque yo ahora mismo no puedo cambiar la matrícula, lo haré el curso que viene, y además en noviembre me iré a Bolonia.

			—Vale, pero podremos buscar piso juntos, uno que nos guste a los dos. Cuando vuelvas de Bolonia nuestra casa estará en Sevilla.

			Xulia volvió a mirar hacia el techo, pensando que para eso faltaba más de un año.

			—No sé si podré ir contigo a buscar piso, tengo que prepararlo todo, no sé…

			—Tranquila, buscaré por internet y lo vamos viendo, cuando tengamos varios elegidos, bajamos un fin de semana y decidimos.

			—Sí, es una opción, ¡Madre mía, que follón! Me da mucha pereza pensar en una mudanza, empaquetar todo, no quiero ni pensarlo.

			—Tranquila, no será tanto, ya verás, y contrataremos una empresa de mudanzas.

			Nacho comenzó a acariciarla, se metió entre su pelo aspirando el delicioso aroma de su chica, a la vez que la besaba en el cuello y acariciaba sus pechos pellizcándole los pezones haciendo subir la temperatura de ambos. Xulia respondió como siempre lo hacía. La forma de acariciarla de Nacho la volvía loca. Estaba total y completamente enamorada de aquel hombre por el que lo había dejado todo sin pensárselo dos veces. Claro que a él le había pasado lo mismo, podría decirse que fue un auténtico flechazo desde el día en que la conoció, en el que tenía que reconocer que se había precipitado estrepitosamente y comportado como un adolescente en celo, a pesar de que estaba a punto de cumplir los treinta años. Menos mal que ella era una joven inexperta, aunque la flecha de Cupido la había atravesado al mismo tiempo y de igual forma que a él. 

			Se había precipitado en todo con ella, pero había salido bien y estaban muy enamorados. 

			Hasta aquel momento todo había ido sobre ruedas, pero él sabía muy bien que en la vida no todo era liso y llano, y lo que iban a tener que gestionar entonces no era nada grave, pero sí afectaría profundamente a sus vidas. 

			La mudanza, desde luego era lo de menos, lo peor iba a ser la separación. Sería un año, y aunque se verían de vez en cuando, para él sería doloroso vivir sin ella. 

			Sabía, además, que ella era muy joven y que necesitaba vivir su vida al margen de él, necesitaba disfrutar de una vida de estudiante a tiempo completo. Convivir con otros estudiantes y llevar el mismo tipo de vida que ellos. Con él siempre había tenido toda la libertad, pues él la quería con locura. Y sí, quería que estuviese a su lado, pero porque ella así lo deseaba, y por eso mismo quería que fuese totalmente libre para entrar y salir y hacer lo que le diera la gana. Jamás se había celado porque saliera de fiesta con otros chicos, sabía que eran compañeros de estudios y, aunque ella era realmente guapa y atraía las miradas de sus compañeros, y de los que no lo eran, también tenía claro que si ella no quería estar a su lado, él jamás la obligaría.

			





Capítulo III

			Tal como habían pensado, se dedicaron a buscar piso a través de una agencia y en cuanto tuvieron unos cuantos elegidos, viajaron hasta Sevilla para verlos y decidir con cuál se quedarían. 

			Disfrutaron mucho de aquel viaje. Se lo tomaron como si fueran unas minivacaciones, casi como una luna de miel. Recorrieron la ciudad con tranquilidad, visitando los lugares mas carismáticos y turísticos. 

			Empezaron con un paseo por el parque de María Luisa y la plaza de América, también visitaron la inmensa catedral, de hecho, es la más grande del mundo y, como no, subieron a la Giralda, desde la que obtuvieron las mejores vistas de la ciudad. 

			Disfrutaron callejeando por el Barrio de Santa Cruz, se dejaron envolver por su ambiente y sus gentes. Estaban maravillados con la ciudad y sabían que les quedaba mucho por visitar, pero solo disponían del fin de semana y tenían que ir a ver los pisos que habían concertado con la agencia, así que dejaron la visita turística para otra ocasión.

			Vieron varios en diferentes zonas, pero ambos coincidieron en que el que más les gustaba era el que la mujer de la agencia les mostró en el Barrio de La Macarena.

			Xulia recorrió el piso sola y volvió junto a Nacho, que atendía a las explicaciones de la mujer.

			—El piso está muy bien, es grande y tiene muchísima luz, aunque lo que más me gusta es el barrio. Parece que estuvieras en un pueblo con la más pura esencia andaluza, pero dentro de la ciudad.

			La mujer de la agencia sonrió asintiendo, y Nacho hizo un gesto de aprobación. 

			—Es justo lo que me estaba diciendo Carmen. Así que, si te gusta, no lo pensemos más, nos lo quedamos. ¿Te parece bien, Xulia? 

			Ella lo miró y, sin importarle que hubiera testigos delante, se colgó de su cuello y lo besó en la boca haciéndole perder la cordura, hasta que la buena mujer carraspeó recordándoles que seguía allí.

			Se separaron a duras penas y Nacho se dirigió a la mujer un poco azorado.

			—Disculpe, Carmen. 

			—Nada que disculpar, y me alegro de haberles ayudado a encontrar lo que querían. Ahora, si les parece, vamos a la oficina y arreglamos el papeleo para que puedan disponer del piso cuanto antes. 

			Cuando terminaron con los trámites, se fueron de tapeo por el barrio para empezar a conocerlo. Xulia estaba entusiasmada con todo lo que suponía el traslado y vivir en aquella preciosa y luminosa ciudad. 

			—Podemos mirar algunos muebles, porque los que tienes en el piso de Logroño no son tuyos.

			—No, no lo son, a excepción de la cama que, como ya sabes, la compré porque era imposible dormir juntos en aquella tan pequeña, y algún que otro mueble auxiliar que he ido adquiriendo con el tiempo, pero contrataremos una empresa de mudanza, no pienses en ello.

			—¿Y no podríamos ir comprando algunas cosas? Un sofá, por ejemplo…

			—Pues claro, qué haríamos sin un buen sofá, eso es lo primero.

			Los dos se echaron a reír recordando alguna siesta y otras cosas que tuvieron lugar en el viejo sofá del piso de Nacho.

			Al día siguiente era sábado, pero se levantaron temprano para ir de compras. Xulia estaba entusiasmada, se le había olvidado que ella no tendría mucho tiempo para disfrutar con Nacho de todo aquello, puesto que en breve se iría a Bolonia.

			Nacho, sin embargo, no lo olvidaba, aunque en ningún momento dio muestras de ello. Estaba preocupado. Estar sin Xulia iba a ser difícil, pues la amaba con locura. Además, era consciente de su juventud, de que él era su primera relación seria; sabía que había muchas posibilidades de que ella sintiera curiosidad por otros hombres, tal vez de su misma edad, compañeros de Erasmus. Pensar en aquello lo volvía loco, pero no podía hacer nada para evitarlo. No podía cortarle las alas a Xulia. Quería que ella se desarrollase tanto personal como profesionalmente, pero ante todo quería que estuviese con él porque ella así lo deseaba, y no porque se sintiese obligada de alguna manera. 

			Compraron más de lo que en un principio habían pensado. No solo un supersofá enorme y mullido, también una mesita auxiliar cuadrada, que iría muy bien al lado del sofá, otra también cuadrada, pero un poco más grande para colocar delante, una estantería que ocuparía toda una pared y un aparador que serviría para guardar el menaje; todo ello de madera de wengué.

			—Me encanta el color y la textura de esta madera. ¿Qué dices Nacho? 

			—Si a ti te gusta, a mí también

			—Tampoco es eso, es tu casa.

			—Ahí te equivocas, ya te lo dije, es nuestra casa, y será cosa de los dos. Prefiero que elijas tú, yo no entiendo mucho de decoración, a mí con que los muebles sean cómodos y funcionales me es suficiente. Además, quiero que elijas tú para que puedas sentir esta casa como «nuestra casa».

			No compraron armarios porque el piso los tenía enormes y empotrados en cada habitación, sin embargo, sí adquirieron una cómoda y dos mesillas del mismo tipo de madera que lo demás, y un cabezal de forja con grandes barrotes.

			Cuando regresaban de Sevilla, Xulia, más joven que Nacho, y tal vez por eso más inconsciente de los cambios que se avecinaban, iba alegre comentando un montón de detalles que deberían colocar en el piso. 

			—Sabes que tendremos que amueblar otra habitación para cuando vengan mi hermano y Sara.

			—Tienes razón, pero ya lo haremos cuando estemos allí.

			—¿Cómo lo haremos en Navidad? —preguntó Xulia. 

			—Tengo derecho a unos días por la mudanza, así que he pensado que podríamos ir a Galicia a pasarlas con la familia.

			—¿Lo dices en serio?

			—Pues claro. Aunque Fin de Año tendrá que ser en Sevilla. Tal vez Javier y Sara quieran venirse con nosotros.

			—Se lo diré, seguro que sí. Les haré chantaje emocional con eso de que en enero tengo que irme de nuevo a Bolonia y no los volveré a ver hasta sabe Dios cuando…

			Nacho la miró interrogante.

			—¡No me mires así, hombre! Tú y yo si nos veremos, tenemos que hacer lo posible por vernos. Yo vendré algún finde, y otros irás tú.

			A partir de aquel viaje a Sevilla, los acontecimientos se fueron precipitando casi sin darse cuenta. 

			Xulia viajó a Galicia para despedirse de sus padres. Les había contado por teléfono que se iría a Bolonia con una beca Erasmus, y les había prometido ir a verlos antes de viajar a Italia. 

			Ellos se alegraron muchísimo de que le hubieran concedido la Erasmus en Bolonia, tal como ella quería, y aunque también percibieron la inquietud de Nacho, no mencionaron nada. Fue un fin de semana raro en el que dividieron el tiempo entre las casas de sus respectivos padres. 

			Por su parte, Sara y Javier habían aceptado pasar unos días con ellos en Sevilla para disfrutar los cuatro juntos antes de que Xulia se marchase.

			—Tenemos que pasar por Badajoz, por algún sitio en el que se pueda comprar un jamón de esos de bellota, que pasar unos días por el sur y hacer de niñeros de mi hermanita está muy bien, pero la vida son más cositas. ¿A que sí, Sara? —dijo Javier comiéndole la boca a su chica.

			Xulia los miró y sonrió al comprobar que su hermano y Sara seguían queriéndose como el primer día.

			—No se me había pasado por la mente que nos fuerais a hacer de niñeros. ¿O es eso lo que te recomendó mamá que hicieras? —le preguntó.

			—No le encargó otra cosa tu madre —contestó Sara partiéndose de risa, y añadió—: Como comprenderéis, es mucho más fácil hacerlo con un buen jamón.

			Los tres rieron desenfadados y, para mayor satisfacción de todos, Nacho se encargó de comprar no solo el jamón, sino también otras delicatesen de las que darían buena cuenta mientras estuvieran juntos en Sevilla.

			Fueron unos días inolvidables para los cuatro. Juntos prepararon una exquisita cena de despedida para Xulia, y tanto Nacho como ella prometieron esforzarse para verse al menos una vez al mes. 

			Nacho le hizo una autentica declaración de amor, que los emocionó a todos.

			—Estaré siempre para ti, Xulia. Lo que necesites, cuando lo necesites, no lo dudes, llámame. Lo eres todo para mí, pero entenderé que yo en algún momento pueda no serlo para ti, aun así, estaré aquí y siempre cuidaré de ti. Si no puedes ser el amor de mi vida, me gustaría ser el mejor amigo, o un hermano, con permiso de Javier. Este asintió dando su aprobación a las palabras de su amigo. Sabía de primera mano que como amigo era el mejor.

			Xulia, un poco achispada por el vino, soltó alguna lágrima emocionada y le juró y perjuró que siempre sería su amor. 

			Aquella noche quedaría en la memoria de ambos para siempre. No solo por aquellas declaraciones de amor, sino por todo lo que ocurrió después en la nueva habitación apenas estrenada. 

			Nacho se quitó la chaqueta, se desanudó la corbata que llevaba pues, aunque la cena había sido en casa, habían querido que fuera de etiqueta, se tumbó en la cama y la miró con deseo.

			—Desnúdate para mí.

			Ella sonrió perversa y se bajó las tiras del vestido de noche de satén negro que se había puesto para la ocasión. No llevaba sujetador, no lo necesitaba, sus pechos eran firmes, y además el escote del vestido no lo permitía. Lo dejó resbalar por su cuerpo hasta formar un pequeño charco a sus pies. Salió de él dando un paso adelante. 

			Nacho observaba con deseo el cuerpo de Xulia, adornado solo con las medias sujetas con un liguero y un tanga minúsculo.

			Entonces ella subió la tensión metiendo los pulgares entre la tira del tanga, se dio la vuelta y muy despacio se lo fue bajando, inclinándose hasta los tobillos para, de ese modo, dejarle ver su sexo inflamado.

			Nacho se acercó por detrás y se lo acarició con desdén, ella gimió con deseo.

			—Cógete los tobillos con las manos y no te muevas.

			Ella hizo lo que le pedía, entonces él tomó sus nalgas con las manos, las abrió y se arrodillo ante el brillante sexo de su chica. Mordisqueó las nalgas ronroneando y haciéndole desear aún más esa caricia en el punto más álgido de su sexo. Nacho, hambriento de ella, no la hizo esperar. Lamió primero los suaves y húmedos labios verticales de Xulia, luego le introdujo la lengua saboreando el manjar que su chica le ofrecía. Entraba y salía moviéndose dentro a la vez que le introducía un dedo en el ano, sobresaltándola.

			—Si no te gusta, dímelo.

			—Sí me gusta, es solo que…

			—¿Qué? Dime.

			—Que me voy a correr, Nacho.

			—Hazlo, cariño, quiero saborear tu orgasmo.

			Él continuó lamiéndole el sexo mientras ella se deshacía de placer. Después la tumbó en la cama, boca abajo, y se introdujo en ella despacio y, aprovechando todos los fluidos de su orgasmo, se deslizó despacio dentro de ella llevándola de nuevo al éxtasis a la vez que disparaba su semen caliente dentro de ella. 

			Quedaron los dos exhaustos, derrumbados encima de la cama.

			—¡Dios, Nacho, no sé como voy a poder vivir sin esto!

			—Ya lo iremos viendo, ahora descansa un poco que la noche no ha hecho más que empezar.

			Ella lo miró con sorpresa y con una sonrisa pícara.

			—¿Y si vas a por una copa de cava?

			Él sonrió complaciente.

			—Eso es justamente lo que iba a hacer, tú quédate así, me gusta ese aspecto decadente que te da el liguero y las medias medio desenganchadas, por no mencionar la cara que se te queda después de follar. Esa expresión de viciosilla no tiene precio…

			—¡Ay! Vas a hacer que me ruborice.

			—Y eso que no sabes lo que tengo pensado para después.

			Terminaron la noche agotados, pero satisfechos. 

			Amanecieron al día siguiente desnudos y enroscados el uno en el otro. Nacho buscó su móvil para ver la hora, al moverse despertó a Xulia.

			—¿Qué hora es Nacho?

			Cuando por fin encontró el teléfono, estaba sin batería. Se levantó deshaciéndose con dificultad de la sábana que tenían medio enroscada, Xulia admiró el cuerpo de Nacho desnudo y emitió un sonido de placer.

			—¿Xulia? Pensaba que estarías agotada y satisfecha después de lo de esta noche.

			—Y lo estoy, pero soy joven y me recupero enseguida, sobre todo al ver ese cuerpo serrano que tienes; esa bicicleta tuya hace milagros.

			Nacho soltó una carcajada y se puso completamente de frente a ella, con una mano apoyada en el quicio de la puerta y la otra en la cadera mostrándole su ya incipiente erección.

			—No es la bicicleta, nena, son las horas que le dedico a la semana, un gran esfuerzo que al parecer vale la pena.

			—¡Ummm…! La verdad es que sí. Estás muy «buenorro» para tu edad.

			Nacho volvió a reír y dirigió sus pasos lentos y taimados hacia la cama, Xulia lo miraba y le sonreía con picardía. 

			Comenzaron el día entregados al amor y al placer dejando aparcadas, por el momento, todas las preocupaciones que les suponían a ambos tener que vivir separados durante tanto tiempo.

			Sara y Javier regresaron a Logroño, pues ambos comenzaban a trabajar esa misma semana. 

			Xulia también tenía que hacerlo, pues tenía que asistir a una reunión con el profesor que iba a seguir más de cerca sus estudios y recoger la documentación necesaria para entregar en la Universidad de Bolonia, pero Nacho se había comprometido a acompañarla a Logroño. Luego la llevaría a Madrid, desde donde salía su vuelo.

			Mientras Xulia gestionaba sus temas universitarios, Nacho fue hasta el Centro de Salud en el que había trabajado aquellos últimos años, a despedirse de sus compañeros, algunos eran ya grandes amigos.

			Los escasos tres días que pasaron en aquella ciudad tan querida por ambos, se alojaron en casa de Javier y Sara, con ellos disfrutaron de nuevo de la vida en familia, algo que durante un tiempo no volvería a ocurrir. 

			Javier, preocupado por su hermana, no dejó de insistir en que al mínimo problema les llamara.

			—Xulia, pequeñaja, sabes que tanto Sara como yo estaremos siempre para ti, para lo que necesites, aunque solo sea para que reposes tu cabeza en mi hombro.

			—Lo sé, hermano, y vosotros sabéis que no soy una niña pequeña, que puedo ocuparme de mí misma perfectamente; aun así, si os necesito os lo haré saber, por supuesto.

			Nacho observaba en silencio como su chica se despedía de su hermano y su cuñada, y asentía ante las palabras de ellos.

			—No es necesario que os preocupéis Javier, yo voy a encargarme de que esté bien y de cuidarla, es mi chica, jamás la dejaría en la estacada.

			Javier asintió y la abrazó para despedirse, después Sara le habló al oído mientras se abrazaban.

			—Haz caso de tu hermano, y lo que no quieras contarles a ellos por lo que sea, cuéntamelo a mí. Sabes que te considero una hermana, bueno, en realidad no tengo otra, ya lo sabes.

			Las chicas se emocionaron un poco, pero enseguida Nacho levantó los ánimos.

			—A ver, que no se va al otro extremo del mundo, Bolonia está a menos de dos horas de avión, pero como prolonguemos más esta despedida, lo perderemos. —Sujetó a Xulia de la mano y tiró por ella—. Vamos cariño, tenemos tres horas y media hasta Madrid, No querrás llegar tarde a tu primera cita con Bolonia. 

			Xulia se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y cambió su expresión tristona por otra en la que se vislumbraba la ilusión y las ganas de empezar aquella aventura. 

			Durante el trayecto habló sin parar.

			—No sé como será el piso que voy a compartir, espero que esté bien y que no me hayan dejado la habitación más cutre.

			—Bueno, los primeros que llegan al piso eligen habitación, así lo hacíamos nosotros en Santiago. El que se encargaba de alquilar, ese ya se cogía la mejor, y después, según íbamos llegando, elegíamos. El último en llegar se quedaba la peor.

			—Pues por lo que yo sé, de momento solo está un chico, que según la información que me dieron es turco, los demás aún no han llegado. Marie, la francesa, llegará el viernes que viene y Paola, la siciliana, también llega a finales de semana. Así que seré la segunda en elegir. Me pediré la suite de lujo —dijo con una carcajada, y continuó bromeando—para cuando vengas a verme.

			—A ver cómo lo hago, me gustaría poder ir de vez en cuando, y supongo que tú también vendrás; ya nos organizaremos.

			Le cogió la mano y le besó los dedos. Se quedaron ambos en silencio, imaginando cómo sería estar sin el otro. No duró mucho tiempo aquel silencio porque estaban entrando en Barajas.

			—Tu vuelo sale de la T4, creo.

			Xulia miró el billete que llevaba en el bolso y asintió.

			Hicieron todos los trámites necesarios para el embarque. Si no había ninguna incidencia, la salida estaba prevista para las siete de la tarde, tenían una hora de espera por delante.

			—Vamos a tomar algo, Nacho.

			Se cogieron de la mano y se dirigieron a la cafetería. 

			—¿Tienes hambre? ¿Quieres comer algo? Calculo que, entre unas cosas y otras, hasta las once de la noche no llegarás a tu nueva casa.

			—Bueno, me tomaré un café con leche y un bollo, o algo así, no es que tenga mucha hambre ahora.

			Nacho pidió lo que ella le había dicho y un café solo largo para él. Xulia lo miró abriendo mucho los ojos.

			—No vas a pegar ojo si te tomas ese café.

			—Necesito estar despejado, he decidido irme a Sevilla en cuanto tú te hayas ido.

			—Pero habías dicho que dormirías en Madrid y mañana temprano te irías tranquilamente, y descansado. Ahora estaré preocupada hasta que me llames y me digas que estás en casa.

			—No te preocupes, iré despacio. Es que no me apetece quedarme en Madrid solo. 

			Xulia frunció el ceño, pensativa, y enseguida dibujó una pícara sonrisa en la cara.

			—No sé que estás pensando, pero esa cara me dice que nada bueno…

			—Al contrario, buenísimo. —Se acercó al oído de Nacho y le susurró provocadora—. Voy al baño, te espero allí.

			No le dio opción, se levantó inmediatamente del taburete, situado junto a la barra, y caminó sin mirar atrás hasta el aseo, pero no el de la cafetería.

			Nacho se sorprendió cuando la vio salir en dirección de los baños de la terminal. Pagó apresuradamente y salió tras ella manteniendo una distancia considerable.

			Esperó un momento y entró. Se tropezó con una mujer que salía, Hizo como si no se hubiera dado cuenta de que la mujer lo había mirado raro, seguramente porque aquel era el aseo de mujeres. Por suerte, no había nadie más. 

			—Vamos, ven rápido, antes de que entre alguien —dijo Xulia asomando la cabeza entre la puerta medio entornada de la cabina en la que estaba.

			Nacho se metió dentro y cerró.

			—Espero que te hayas deshecho ya de las bragas —murmuró ronco lamiéndole el lóbulo de la oreja.
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